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Los trabajadores de todo el

Territorio de Magallanes, están

pendientes dei desarrollo de la
lucha empeñada entre la Organi
zación Obrera y la entidad capi
talista, o sean los ganaderos do
esta región.
Tienen fó en su causa porque

es razonable y justa, y porque
el triunfo de sus peticiones re

presenta un pan más para sus

hijos.
Los capitalistas* este año, más

que ninguno, se ban encastilla
do en una negativa rotunda, de
safiando así a las fuerzas pro
ductoras a una batalla decisiva,
donde, quede demostrado cuál es

más potente, si elqu< amasa con

su ¡sudor la riqueza social, o <•!

capitalismo que por si solo nada

produce, si no va acompañado
del brazo del obrero.
Mucho hemos esperado, que

los señores ganaderos determi
nen, si o nó van a aceptar nues

tras peticiones, ya debíamos ha
ber determinado de una vez por
todas nuestra situación y no es

tar siendo objeto del capricho de
cuatro satisfechos que son los

que en todas partes tienen el mo

nopolio de la industria y do la

riqueza nacional.
No podemos quedarnos impa

cientes ante esta situación nue

se ha creado a todos los traba

jadores en general, por parte de
los capitalistas en contubernio
con las primeras autoridades del

territorio, y debemos cual Ire
nes en la selva, dar el rugido y
envestir contra nuestros enemi

gos demostrándoles, que somos

seres, que sabemos defendí i'

nuestros derechos.
De consiguiente es llegado el

momento que llagamos sentir a

nuestros explotadores todo el

peso de nuestra acción para que
se convenzan una vez unís que
sin nosotros los trabajadores sus i

capitales nada pueden producir,
Entonces, ¡adelanto trabajado- •

res a la acción!

— Las religiones son como las

luciérnagas; para brillar necesi
tan la obscuridad. Senor: miau-
fc.R-

'Unión it nnnvrrín nnnmnñn heredados.
Do desear sería que los de

más camaradas do lar costa Ar

gentina, tomando en cuenta la
desición y la valentía de los de
Comodoro, hicieran otro tanto, y
se unificaran do una vez por to
das para cobrar los derechos de

El Sindicato do Gooto de Mar I»™1™'»'» pisoteados en las

Haya de esla localidad, ato.,- I>am|)aee ! ateegonecos. por los sa-

I íiisip coffinaDe
marítimos fin poita

AlldS!

'to a la causa que hoy defien
den los compañeros del Sindica-.
to de Oficiales de Punta Arenas,
•quienes han presentado su Plie-
•

go de Condiciones a las casas

armadoras habiendo- sido recha
zadas sus peticiones, y, por cu

yo motivo se han visto .en ia
'

imprescindible necesidad de de
clarar la huelga, el Miércoles 2
Ide los corrientes, ahdirióndoso
¡a este movimiento los demás
i Sindicatos del puerto.

Nosotros por nuestra parte,
(desde la primera comunicación
que nos ha enviado el compañe
ro Delegado que se encuentra
en Puuta Arenas, quedamos es-

I ndo el resultado de una no-
fcicia oficial para que si es nece
sario de un momento a otro es
temos listos a prestar nuestra

cooperación y apoyo.
Si. compañeros, ha llegado ei

yones del capitalismo, los uni
formados.
Les auguramos a los enmara

das petrolíferos obtengan los
más grandes triunfos, y saluda
mos al «Obrero Petrolífero», de-

otras sarandejas.
Mientras máu se prolongue es

te estado de cosas, se irá acen

tuándose cada día un malestar
en todo el territitorio, que ten
drá que repercutir forzosamen
te en todos sus radicados, en es

pecial para los trabajadores en

conjunto.
Es deber do la primera auto

ridad, que se preocupe de salvar
esta situación, procurando por
los medios que crea convenien
te, que las personas que quie
ran venir a ia Patagonia se in
formen antes de la su- -fe que

J'ensor de ios oprimidos de esa corren aquí, que no es oro to-

región. ¡Salud!

JLiUrt C(-5íShm1,<x

Es de dominio áblieo que

do lo que reluce, y habría-hecho
algo en bien de los habitantes
dei territorio.

PATAGÓN.

Sin rumbo

tíe nota algo de desorienta-
hov on día es abrumador ei nú- '

ción en la clase productora, prin-
íuieo de trabajadores cesantes cipaimen te tn estos últimos ueni-

que recorren de a pió, las pam- 1 pos en que los trabajadores do
pas patagónicas, buscando don- ¡todo el pais han recibido sobro
u aiquiiar sus fuerzas inuscu-lsus cuoipos el morro / el plo-

i*s que les permitan adquirir i mo üe la pseuda justicia capita-
ei.Hinos centavos para satisfacer ■ lista.
la . , ... .¡dades de los suyos. ¿Qué se puede esperar de un

'jas autoridanes superiores del ¡ gobierno que ampara a terrate
nientes y que feiicita a ios au

tores de las •••..aras masacres

q' de cua* do n cuando llevan a

eternos sirvientes del

momento que nuestras energías Temlol.10| parece qrue se han
sean inquebrantables a fin de1
poder conseguir ese pequeño au

mento que os ha obligado en

trar a obrar.
¡Que solo se conseguirá con

vuestra acción!

EL SECRETARIO.

— :0:—

De Comodoi o
Hemos tenido la satisfacción

de recibir el primer número de
«El Obrero Petrolífero», de Co
modoro Rivadavia, donde queda
plenamente establecido que los

confabulado con los terratenien
tes, a fin de no tomar ninguna
medida que rienda a impedir la, cabo los

gran afluencia de jente que es- ¡capital?
tá acudiendo a la patagonia. des- Lo que deben hacer los traba-
conocedores, ia mayoría, de las'jadores en esta dura prueba dé
formas de trabajo y de la topo- sacrificio y de sangre, es no. per-
grafía del te» i cuo. Motivo por muir que ninguu político pol
los cuales la jente tiene que lar-! muchas simpatías que. tenga den-
garse a la ventura, sin rumbo tro de las muchedumbres, quie-
conocido sufriendo asi las incle- ra representarlos én los paríamen-
inenciac del tiempo y miles otras ¡ tos, porque siempre serán ios
privaciones por ei estilo.
En años anteriores los gober

nadores hacían lo que estaba de
sus parto, porque la jente que
deseaba vonir, supiera lo difícil

que era encontrar trabajo, y de
esa manera se había reducido
en parte esa afluencia de jente,

camaradas trabajadores del pe- ] evitándoles a ellos y a los ra-
t róleo, después do varios años dicados graves perjuicios.
de aniquilamiento en quo los de- La jente que últimamente ha
jaran las fuerzas reaccionarias, llegado, después de. recorrer en
vuelven con más bríos a la lu- toda su ostonción las estancias
cha por la emancipación do los de la Patagonia Chilena, tienen
oprimidos; dispuestos a sostener forzosamente que pasar a te-
a todo trance su Organización, rritorio Argentino dondo para
seguros do que es el único me- poder trabajar, aunque sea un

dio de poner freno a la expío- par do meses, tienen quo hacer
tación capitalista quo, cada vez un gasto exhorhitacte, pues tir
inas, oprime y obstaculiza todo nen quo bajar a los puertos ue
intento de ación dolos des- ; la costa a muñirse de carnet j ¡cuchillo.

eternos esclavos que han de
obedecer al caudillo. •

Sepan bien nato los trabajado
res, para que i.o se vean envuel
tos en túnicas infectadas, cuan
do pretenden estos cobijarse en
sanos ropajes de armiño.
Combatamos a los gobernan

tes, organizandonos en socieda
des sin gobierno para darles
prueba de que sin ellos, viviría
mos felices, ya que el ejército
y la marina, ol clero y tanto mi
crobio de jueces, abogados, mu

nicipales, presidentes y monjas,
¡son una carga para nosotros y
un estorbo para el desenvolvi
miento de la humanidad.
Es el único medio de acabar

cou tanto tiranuelo de horca y
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LIBRE
EXAMEN

(Conclnción)

Se ve que la idea de patria
implica inevital i 'muirte eonfi-
mientos menos ía ymaule hacia
los hombres de. los otros países,
odio posible, probable o pos-mi
ro.

Odiar una masa de hombros
a quienes no so conoce peí sor .'lí
mente, odiar a desconocidos, co

rrer ei riesgo de verse, en la

obligación do matarlos o hacerse
matar por ellos, es absurdo. Los
nacionalistas, los patriotas son,
pues, locos peligrosos.
Los que, desean la paz uni

versal deben desembarazarse ra

dicalmente del nacionalismo, dei
patriotismo y suprimir las nacio
nes, las patrias.
El interés común a todos los

hombres está en favorecer el
desenvolvimiento comple'o dol
individuo: una sola agrupación
tiene probabilidades de realizar
este ideal, la agrupación de to
dos los hombres, La HUMANI
DAD.

LA LEY

Las acciones útiles o perjudi
ciales a la Sociedad sou juzga
das tales, no según el parecer
de una parte de los legisladores.
Nada impide a estos establecer

reglas absurdas y vejatorias,
siempre que i -as reglas sean vo

ladas y promulgadas según el
uso establecido.

No siendo la ley otra cosa

que la aceptación por ciertos
hombres (mayoría) do una apre
ciación quo ponen en duda otros

hombres (minoría), esta aprecia
ción puede o no ser correcta.
\'o lo es necesariamente porque
so ha convertido eu ley. l.a ver

dad puede hallarse al lado de la

mayoría, de la minoría o fuera
do ambas.

Imponer apreciaciones por la
Tuerza es tiranizar. La ley 63 la

opresión suprema, la opresión
legal, el derecho del más fuerte.
Los derechos de un hombre

no pueden depender do la apre
ciación más o monos desinterés
sada de otros hombres.

Estos derechos existen o no.

Si existen, deben determinarse
por L.v LÓ.Q1CA.

LA AUTORIDAD
-

Hasta el presente todas las
sociedades han sido establecidas

' sobro el principio do autoridad.
Aun lo que sin razón se denomi
na «socialismo» es una forma
del mismo principio, Delegar sus
poderes a algunos encargados
de repartir mejor io déla eolee-
lividad (colectivismo) equivale al
t.yandono do sus derechos. Los

los conocimientos, llevando el
saber hasta ios límites do lo in
verosímil, y, sin embargo, so de
tiene ante lo más fácil y lo que
más le interesa: la economía so

cial.

DcspuÓP de la interminable
serie de pensadores 3' filántropos
que on todas las épocas de ia
vida humana aspiraron a la cons

titución de la sociedad justa y
perfecta, preséntase el proleta- ¡
liado moderno, movido por la ¡
poderosa iniciativa de Karl Marx,
y en sus secciones locales, on

sus fedoraciones nacionales y on

sus congresos internacionales pro
clama el derecho a la participa-:
ción que le corresponde en la!
riqueza social; y ante tan racio- j
nal, tan práctico y tan necesario ,

propósito, el privilegio represen-'
'ado por los gobiernosy por las.
entidades todas nn quo se mani
fiesta la vida de las clases supe- ¡
rieres, repite con la Iglesia ol fa
tídico .NON POSSUMUS quo el j
errar ahito opuso siempre a Ja;
verdad haraposa y hambrienta. 1

Recordemos a Colón ante la
Junta de Salamanca; oyendo a

aquellos sabios católicos: «¡a tie
rra' no puede ser redonda, ni

nales, y entonces la sociedad es móvil, ni sostener antípodas, por
que es locura creer que hay]
gentes que anden con loo pies
arriba y la cabeza abajo; que los
árboles crecen desde la copa al

1 compañeros repartidores serán
í privilegiados, gobernantes, opre
sores; ios otros serán goberna
dos, explotados y oprimidos.
No' pudiendo nadie admitir

que se le oprima, tampoco pue
de autorizar la opresión de otro.

¡ El individuo lógico llega necesa-

1 1 ¡amenté a la concepción d-l
• «comunismo libertario».
¡ Y no se diga: «El peligro de
la falta de gobierno es la lucha
.con los hombres no razonables»,
i porque puede, responderse: «ol
peligro del gobierno es la lucha
de los gobernados razonables con
los gobiernos no razonables.

Si se afirma quo por la falta
de gobierno se necesitarían hom-

{
bres razonables, puede afirmarse
del mismo modo que se acepta-1 ría ser gobernados si so proba
se: l.o Que los gobiernos son y
serán si«>rapro perfectamente ra

zonables; 2.0 Que su interés per
sona! no estará jamás tn lucha
con su razón.

So vé, pues, que un buen go
bierno implica, tanto como la fal
ta de gobierno, la razón en todos
los hombres.
De dos cosas una:
— 0 los hombres son irracio-

irraciónal con o sin gobierno.
— 0 los hombres serán razo

nables, y entóneos no hay nece

sidad de gobiei no.

QUIA.
PARAPJAVA ..

ts$zt
jua wá

La razón c aduce a La ANAR- tronco, y que llueve, nieva y ¡
graniza desde el sueio ai cielo;
quo es desmentir la Biblia, y,por1
tanto, herejía pretender que hay
naciones que no descienden de
A.lan y Eva; que San Pablo, en

su epístola a los hebreos, com-.

para alcielo como un tabernácu
lo cu el que hay un cortinaje ex- ,

tendido sobro la tierra, y que, I
naturalmente, la tierra es plana1
como la palma de ia mano»; pues
el mismo valor racional quo
esos argumentos contra el pen.
Sarniento de Colón, tienen las
afirmaciones de León XIII en la
encíclica sobre la cuestión social
que, cou aplauso y aprobación

tía üL
i)
rogreso

Los satisfechos, los que aspi
ran a serlo y los qu© tienen
atrofiada la inteligencia por la
rutina, califican unánimemente
de utopía todo propósito de. reor- ; d" todos los detentadores do la
gan ¡zación racional de ¡a socio-' riqueza pública, de los economía- '

darl. l tas buigueses y de la prensa de
Para la universidad de los todo el mundo civilizado, se pu- i

malos y de los tontos, el quie- biicó en Mayo uo 1891; con la
tismo en el lodazal parece laley circunstancia agravante de que i
suprema de Ix vida. jlo que en Jos sauios salmanti- ;

El entendimiento humano, sal- nos os ridículo con.o consecuen-

vando todos los prejuicios, rebe- cia de la ignorancia teológica
laudóse contra todas las autori- de la época, resulta en la faino-
dádes, y aun arrostrando lacón- sa encíclica irritante negación!
donación eterna, ha es.-alado his del progreso, por cuanto, dado
inmensidades del universo para cl carácter infalible atribuido a1
conocer los mundos, examinar su autor; pretendo pasar por in-
su composición y dimensiones, apelabte condenación do todo,
observar sus inoviinieu-os y des- ideal de justicia humana, como
cubrir las leyes que los rigen, lo patentizan estas palabras pon-
dol mismo modo que ha sor-

pe endido la vida de los infinita
mente pequeños para precaverse,
de sus mliueucías morbosas y
aprovechar las que pudieran
sernos útiles; analiza cuanto os

y cuanto vive; agrupa en series
ordenadas las cosas, y metodiza

tiücales:
«Para remedio de los males

sociales, los socialistas, excitan o

en el pobre el odio a los ricos,
pretenden quo dobo abolírse ¡a

propiedad, y hacerse de todus
los patrimonios particulares uu

patrimonio común, admh.i. '• , .0

'

por el Municipio o por el Esta
do » «EJ primer principio quo
hay que poner de relieve, es

[ que el hombre debe sufrir con

paciencia su condición, es impo
sible que on la sociedad civil to
do el mundo sea elevado al mis
mo nivel..» «Sí, ol dolor y el su
frimiento son la herencia do la
humanidad; los hombres lo

ensaj-arán todo y lo intentarán
todo para destruirlo, pero no lo
lograrán jamás, cualesquiera quo
sean ios recursos que desplie
guen y las fuerzas que pongan
en juego...» «Hoy especialmente,
en medio de tanto ardor, do tan
desenfrenadas codicias, es nece

sario qu6 se tenga a las masas

oncorradas cn el círculo de sus

deberes... intervenga en este ca

so la autoridad dt>l Estado, y en

frenados los agitadores, preservo
a los buenos obreros del peligro
de la seducción y libre a los le
gítimos poseedores del peligro
del despojo».
NEC PLUS Ul.TBA escribió Hér

cules sobre las montañas de'. al
pe y de Abyla, con el asenti
miento de Ja antigüedad pagana
y cristiana, lo que desmintió Co
ló. 1 üeopuós de cuarenta y cinco
días de navegación con rumbo
a Occidente, el día 12 de Octu
bre de 1402.

NON POSSUMUS opone el pon
tífice romano, apoyado por la
tiranía y la explotación moder
nas, a las aspiraciones emanci
padoras del proletariado, no va

cilando en poner su alto presti
gio al servicio dc I pesimismo y
ao la injusticia con estas pala
bras: «tíi hay quienes atribuyen
el poder y prometen' al pobre
una vida exenta de sufrimientos
y de trabajos, llena de reposo y
perpetuos goces, esos engañan
ciertamente ai pueblo, y le tien
den emboscadas donde se ocul
tan para el porvenir más terri
bles calamidades que las del pre
sente».
Pero contra la dudosa compe

tencia pontifical en materias so

ciológicas, está la infalibilidad del
progreso, que manumitió al es

clavo, emancipó al siervo y ele
vará ai jornalero a la doble dig
nidad de capitalista y proti actor.
No importa que la fuerza apo

ye actualmente a ía injusticia.
Fuertes eran, a no poderlo ser

más, en determinados períodos
históricos, Jas diversas manifesta
ciones de la iniquidad social, y
débiles en extremo sus víctimas;
pero la idea que surgió en uu

cerebro, extendiéndose a la ma

nera de los líquidos quo atravie
san los tubos capilares, tocó a

muchos cerebros, y llegó a im

pregnar las grandes colectivida
des, determinando los transcen
dentales acontecimientos revolu
cionarios quo transforman las na
ciones.
üe autoridad omnímoda y de

fuerzas colosales disponían 10»

faj-aones para oprimir al pueblo
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escogido; y todo ese poder fué

impotente para impedirles el pa
so a la tierra prometida, donde

llegaron al fin, no por el mila

gro bíblico del paso del Mar Ro
jo, sino por la fuerza de la fó
en el ideal.
Monstruoso era el poder del

déspota persa que quiso eon ver

tir la Grecia, emporio del saber
del mundo anticuo, cn una sa

trapía más; pero sucumbió ver

gonzosamente en Salamma y en

las Termopilas ante la heroica
exaltación do ios deíenso'-es del
derecho.
Hundióse el poder de Roma,

Ja avasalladora de ¡as naciones,
dejándonos, como resto de su

grandeza, la noción jurídico-po-
litica (pie aun sirvo de base al

privilegio y a la explotación do
la época presente.
Y la tolerancia católico inqui

sitorial; con sus mazmorras, sus

tormentos y sus hogueras, cedió
el puesto a la libertad de cultos.
Del mismo m< do que, a pe-jar

de las alianzas do los gobiernos,
del poder de los ejércitos y ar

madas actuales, de las leyes ex

cepcionales de represión y do las
encíclicas pontificales, el prole
tariado llegará a conquistar su

positiva emancipación, consisten
te en la abolición dei jornal, con
todas sus consecuencias econó
micas, políticas y jurídicas.
La fó en el progreso, que no

es la credulidad en un dogma
impuesto por una iglesia, ni el
servil acatamiento a una supe
rioridad jerárquica, sino aquella
■ le quien dice San Pablo: «Es,
pues, la fé la substancia de las
cosas que se esperan, Ja demos
tración de las cosas quo no se

ven», (Hebreos; XI, 1), nos evi
dencia que sin una paralización
en el movimiento progresivo do
la humanidad, que seria su muer

te, la evolución incesante quo
vit-ne efectuándose traerá en su

día por la revolución la libertad
y la dignidad del último paria,
el proletario, y esto no por la
vana declaración cristiana fleque
todos somos hijos de Dios y he
rederos do su gloria, ni por ei
no menos estéril reconocimiento
democrático de que todos somos

iguales ante la ley, sino pon liú
do hecho y do derecho y de
una manera perdurable entrarán
los desheredados todos en la po
sesión y disfrute del patrimonio
universal, consistente, en los bie
nes que la naturaleza ofrece 68-

potáueamente a la humanidad
para la satisfacción de sus nece

sidades, y eu los producidos pol
la observación, el estudio y ei

■ trabajo de las generaciones pre
cedentes.
Firmes en- esta fó, si por la

cortedad dol plazo de nuestra

existencia no lográsemos la di
cha de verlo realizado, a) menos

consuélanos la esperanza de que
de nosotros pueda decirse lo que
c.jo el Apóstol acerca do los hé

roes del Antiguo Testamento: fyóndolas, y saludándolas.»
«Conforme a la fó murieron j

sin haber recibido las promesas,
sino mirándolas de lejos, y ere- .A.. L-

Lvití coces de AlejanJro Mac-Lean

i lio clan con el adversario

Apenas llegó a su poder el
primer número dé nuestro pe
riódico donde hicimos público
su incorrecto proceder, como Ad
ministrador do la Estancia «Pri
mavera»; éste despilfarró en to
no amenazante en contra de uno

o dos compañeros que según
creo han estado trabajando bajo
su administración. Pues bien; si
quiere cobrar venganza, que pa
se por la redacción do nuestro.
periódico y aqui se encontrará
tríente a frente con los quo han
hecho público la verdad do las
cosas.

No es Julio Mnlatti quien dió
la voz de alarma. Nó, no es ól,
sino que somos todos aquellos
que nos sentimos vejados tam

bién, por la ofenza que so lo ha
ce a uno de los nuestros; para
decirlo más claro, '¡ bofetada
que se le dá a un ' al cj-dor por
un déspota corno J.L.v -Lean, nos
duele a todos los qinv sufrimos
día a día Ja explotación capita
lista y la caprichosa testadurez
do sns representantes.

Hw aquí trabajadores, y obser
vad co'n atención la fantochada
do ese hipócrita que quiere ven

gar su culpabilidad con aquellos
que pusieron sus energías tra

bajando servicialmente durante
un año y ayudando a su mal
atendida administración.
Asi, pues, si vemos claramen

te las maquinaciones de ese vi
llano, o más bien dicho, ese

mezquino hombre, debemos ata

carlo sin contemplación y sin te

mor, para que asi so dé cuenta

que ios trabajadores organiza
dos tenemos un dobci de si mis
mo y- do todos los demás.
Ya hemos sido bastante ex

plícitos eu nuestras publicacio
nes anteriores acerca del com

portamiento del Administrador
que venimos haciendo referen
cia; pero, es necesario dar a co

nocer otro dato más, eso si,
que no alcanzaremos a cortarle
las áias a uno de esos pajarra
cos pobres do espíritu que tra

baja ahí y quo hace la pata de

sempeñando el papel do chupa.
Do mucho tiempo teníamos

conocimiento que osto señor
cuando mandaba a sus trabaja
dores a hacer algo do lo q* él or
denaba, luego después los in

terrogaba desde lejos a gritos y
mas gritos. Esto obligaba tam

bién al trabajador a contestar

por medio de gritos, debido a la

distancia a que so encontraba
de ól. Dicho mandón al ver que
so lc contestaba fuerte — para
quo pueda entender — so enfa
daba y con un gesto despótico,
decía ¡Calla la boca! que Ud. no
es aqui el patrón.

¿A quién se le podria ocurrir
lo mismo?
¿Cómo iba a ser él patrón si

era el trabajador que obedecía1?
¡Valiente hombre!
Si las estancias de la Patago

nia fueran todas administradas
por jente igual, ya no habrían

trabajadores, pues, todos so hu
bieran agotado con el sólo he
cho de tener que obedecer a un

hombre tan ridículo.
Nuestra pluma dejará do fus

tigar a Alejandro Mac-Lean,
cuando demuestre haber cambia
do de ese carácter de poco hom
bre y dó pruebas de caballerosi
dad on su modo de mandar a

los trabajadores. Ojalá que en lo
sucesivo no sea tan pirata y tra
to un poco mejor a los traba
jadores, ya que ellos son quie
nes afrontan 'as circunstancias
para producir lo suficiente, para
su acomodado cargo de Adminis
trador. Que más bien no lo me

rece.
■

SERGIO.

Confiamos en que los maríti
mos sabrán defender como hom
bros sus derechos, haciendo
triunfar por todos los medios

, posibles sus aspiraciones y dá-
j mos a eslos valientes camaradas»
desde el primer momento nues-

jtro apoyo moral en pro de su

causa y si necesario es que os
¡ ayudemos en otra forma cuen

ten con vuestros camaradas, los
trabajadores de Ultima Esperan
za.

¡Adelante marítimos!.

— :0:—

Cartas
Sobrantes

líos niíTHimos

.Hemos tenido conocimiento

que la Sociedad ;.de Oficiales de
la Marina Mercante do Punta
Arenas lia presentado a los al

iñadores un pliego de peticiones
las que han sido rechazadas poi
los vampiros que usufructúan
dol trabajo de los que lodo lo

producen. Debido a esta negati
va dicha Sociedad ha decretado
la huelga a la cual se han unido
todos los trabajadores del Sin
dicato de Mar y Playa, como un

acto de solidaridad y compañe
rismo con los oficiales.
La carestía de la vida es el

principal factor que induce alos
productores de Magallanes a so

licitar de los capitalistas mejo
ras en los jornales, y ellos des
conociendo las necesidades o ha
ciéndose quo no las conocen, ha
cen caso omiso de las razones

que les asisto para hacer tale.}

peticiones.

MES DE OCTUBRE

Álvarado Ramón, Alvarez Fé
lix, Cardonas Latorre Josó, Cár
denas O. Bautista, Cárcamo O.
J. Antonio, Diaz Alfredo, Pérez
Gómez Miguel, García Roberto,
Montaña B. Juan, Mansilia I.
Elicer, Navarro N. Manuel, Na-
guaquin Ventura, Oyarzo Zoilo,
Oyarzún O. Francisco, Ruiz G.
Manuel, Santana Onofre, Ulloa
Armando, Villegas S. Matias,
Velásquez Juan, Vidal Felipe,
Zoilo Gómez, Villegas Matias,
Zapata Artemio.

NOVIEMBRE

Alvarez Juan, Agüero Fran
cisco, Barrientos J. del Carmen
Cárcamo Rudecindo, Cárdenas
13. Pascual, Cárdenas B. Manuel,
Diaz Manuel, Guenul J. María,
Gallardo B. Ramón, Monteemos
Enrique, Montaña Juan, Mayor
ga A. Juai ".' iñóz Patricio»
Oyarzún Pablo 2.o, Paredes Ig
nacio, Paredes Delfín, Paredes
T. Efraín Pacheco Josó, RoCo
Pedro, Ruiz Manuel, Saldivia J.
Aurelio, .Serrano Clodomiro, To
rres Aparicio, Witt 0. Jerman,
Aguilar Antonio, Aguilar S. Juan
Gallardo Pompilio, Montenegro
Josó, Oyarzún M. Francisco,
'iuelin Pascual, Rojas Josó, Mon-
caña Soto Josó.

DICIEMBRE

Aguilar G. Pedio, Álvarado
P. Pedro, Aguilar S. Donosor,
Anguita José del C, Andrade
David, Avendaño David, Cár
denas A. Josó, Cárcamo B. Ma
nuel, Guchel J. Maria, Gallardo
Díaz Antonio, Guichapan Rojo-
lio, Huouchur Santiago, Loaiza
G. Bartolo, Muñoz S. Ventura,
Miranda Félix R., Mansilia Bau

tista, Miranda Francisco, Mondes
Manuel, Muñoz Rafael, Muñoz
Isaías, Oyarzún Manuel 2.0, Oyar
zún Ignacio, Ojeda Santos, Su
biabre Roberto 2.o, Tomás Apa
ricio.



EL ESFUERZO

D ivapaciones
(De «Verba Roja»)

Alejado voluntariamente de la
vida candente y agitada de los
sindicatos, si- llega ¡i una situa
ción de espíritu, en que ol razo

namiento prevalece so'u-e los
entusiasmos de la lucha cuotidia
na de realizaciones prácticas; pe
ro en el fondo sin ninguna trans

cendencia.
Y la meditación serena y el

razonamiento desnudo nos ¡le
van a conclusiones doiorosas.

pues influirán necesariamente
en nosotros, par-a enmendar los
errores cometidos y para tomar
a los hombres libertarios en la

divulgación, en la propaganda
del ideal anarquista dentro de
los sindicatos y dentro de cual

quier movimiento de rebelión.
Es evidente que hasta hoy la

propaganda anarquista no se ha
lucho, o se ha hecho en forma
tal que los resultados obtenidos,
no corresponden ni en la más
mínima proporción a los esfuer
zos realizados en mas o menos

20 años.
Nu pretendo en realidad sos-

tener que los resultados serían
maravillosos si el número de mi
litantes fuera enorme, bastaría
que fueran unos cuantos; pero,
que trataran do dar a la vida
sindical la moral y la cultura de
la vida anárquica; que pudieran
ver los fenómenos sociales c cn

máxima intensidad lúcicia; que
es! üdiaran el origen, las fuentes
de cualquier movimiento de le-

belión y que trataran de dar a

estos movimientos eon una pro
paganda inteligente y. continua
da los caracteres propios de un

movimiento libertario.
Pero, nada de esto se ha he

cho ni se hace; los elementos
anarquistas no se han reunido
jamás en esta región para con

versar sobre los métodos, para
revisar las tácticas, para orde
nar la propaganda.
Muy por el contrario, la vida

sindical se ha hecho antipática
para muchos, por la falta abso
luta de un ideal superior; en los
últimos tiempos la vida sindical
se ha desarrollado en el iodo y
en el fango, unos hombres en

lodan a otros hombres, unos her
manos empequeñecen a otros
hermanos, se levantan caudillos,
aparecen hombres con pretendo
nes infinitas do sabios doctos y
eruditos, y en medio de tanta
pequenez y en medio de tanta

desorientación, raía vez so le
vantan voces que den a esa. si
da organizada el verdadero sig
nificado de la vida conceptuada
dentro del pensamiento anar

quista.
Los trabajadores en esta si

tuación se hastían, aprenden a

repudiar la vida ¡vindicaí y se

i ■ tiran; mientras los caudil'os

p ensan y razonan, la' multitud
los escucha y los aplaude. Con
osto se consigue sólo anular las
individualidades que militan den
tro d' la organiza ion, los hombres
con caudillos no piensan, los
hombres con abogados no se de-
iic-ndei!, y se persigue, precisa
mente lo opuesto: quo todos los
hombres razonen, que todos los
hombres sean capaces de anali
zar los fenómenos sociales. ■

Corresponde a los anarquistas
que actúan dentro de los sindi
catos elevar la vida de la orga
nización, no colocarse en situa
ciones que los hagan aparecer
contradiciendo sus convicciones
antiautoritarias, combatiendo a

los caudillos que de repentejapa-
recen en los sindicatos señalan
do los errores y desviando ha-
eia una finalidad libertaria cual
quier movimiento de rebelión
de las multitudes.

CAÍN. , ¡

'£31 jEsfiaerzo' i
n>

i Defiéndete de
la caridad

Entre uno ,
■ te gruñe y

otio que te ¡oni prefiere al

que te gruñe. La miseria es una

cosa bien fea y nauseabunda, no
puedo inspirar, lógicamente, na
da más que. repulsión; lo natu
ral, entonces, es que _ie repu
dien; y lo falso es que se to

acerquen solícitos. Aquól que
viene por donde uo dt hiera ve

na, no viene a !o que dice.
A cada circunstancia le corres

ponde su situación do ánimo, y
cada situación de ánimo tiene un

gesto propio que ia revela, des
confía de ios que rien cuando
debieran llorar; teme a I03 quo
te hacen compañía a pesar de tu
lepra; escudriña el corazón de

¡ue ^e agachan hasta tu pu-
diridero; defiéndete de la cari
dad.

ALMAFUERTE.

El ideal no se convierte en he-
. chos hasta que ha llegado a ser

'consciente, después de haber si
do ardientemente deseado, pre
parado, adquirido por el sacrifi
cio de in numerables víctimas vo

luntarias.
Ekci.us. •

-A.viso al
pooblico

En la oficina de Correos so

venden estampillas sin ningún
recargo.

A. Rodas.

El precio de suscric ón oc el

siguiente:
Por un aflo ia.
" seis meses 6
" ¿rimestre 3 —

Biblioteca

La Organización tiene abierta
la Biblioteca los días Miércoles
do cada semana desde las 8
hasta las 11 P. M.

El Bibliotecario

.A/ÑTIS-O

CAMPO -

JNDICaJL

Pone en conocimiento que
sus reuniones se efectuarán
todos los Miércoles a his 8 p. m.

El Secretario General

SINDICATO DS

Tendrá reuniones el l.o Do
mingo y el último de cada mes,
a las 2 P. M.

El Secretario.

SINDICAlO LEHabiéndome hecho caigo de
la Tesorería del «.Sindicato de
Trabajadores en General»», aviso!
a los afiliados a este Sindicato, !
que | i* i las cotizaciones, aten- 1 Este sindícate tiene reuniones
dc*:e ios Miércoles y Sábadosjol 2.o y el ültiniu Jueves de
desde las 8 -u <j 1/2 P. AL en ¡cada mes, a las» p m.

el loca) social. I

Antonio Álvarado.

Te¿orsria

I ías y horas que el Tesorero
estará en la Secretaría a dis
posición de los compañeros que
quieran cotizar.
Todos los Lunes, Miércoles,

Viernes y Sábado de 8 a 10 P.M. ,
y los Domingos do l<>a 11 A.M.

El Tesorero.

Kl Secretario.

SINDICATO ÜE JENTE DE
MA!' i FLñYA

Se pona en < aoeimiento de
todos los afiliad i a este Sin
dicato que segu nitimo acuer-

¡do, lo-, comp i r s que no

Insistan a las ; uniones se les

castigui en el Sindicato.
Pene on conocimiento de sus

afiliados de este Sindicato que
sus reuniones se efectuarán el

primei y cl Tercer DomiLgo,
!de cada met, u las y a. m.

—El Directorio se reúne el

primer y tercer Sábado oe cada
mes a las 8 p. m.

El Secretario.

,„, um» .«uo louca SINDICATO DE TRABAJADO
— Abogado —

PuntaArenas Calle Waldo! Pongo en conoc¡raiento do
Seguel frente al ler Juzgado todos los componentes de este
det-otia. 'Sindicato que por acuerdo últi-

- Consultas gratis de!n)0f sus usamblea desde b
10 a 12 a. ra., j de 1 a 5 p. m. en ade)ante, se lle'vaiaa aetecf.Preferente acogida para los. to los dias Domingos alas nue-
obreros. Ue A. M.
Procurador D. Luis A Cevallos \ Pumualidad en la hora.

El Secretario.

_A.viso
Señor Jerman Kruger:
Le ruego pagar cuanto antes.

el saldo que adeuda a m i Li
breria en Punta Arenas.

HUGO ADLER,

SINDICATO CARREROS
Este sindicato tiene reuniones

los dias l.o y 15 de cada mea

••- las 2 p. m.

El Secretar ,i.
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